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EXERCITO GRANDE LIBERAL. 

Primer boletín, dirigido al Genio de 
la Libertad por el general en gefe 

barón de la Concordia. 

Señor. = Con arreglo á mis últi­
mas disposiciones, de que he tenido 
el honor de informaros, esperaba tran­
quilo el partido que tomaba el ene­
migo, para burlar oportunamente sus 
miserables proyectos. 

Con este objeto, y despreciando 
los movimientos lejanos del exérci-
to servil, traté únicamente de escar­
mentarle , si fuese tan osado que in­
tentase atacar el Alcázar de Injusta 
libertad, á donde , según noticias de 
mis confidentes, dirigia todas sus 
miras. 

Bien sabia yo-los ma'nejos tortuo» 
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sos , que por medio de agentes mer­
cenarios , lisonjeados con esperan­
zas , ponía en práctica el Genio del 
Despotismo para apoderarse de aquel 
punto importante , único del impe­
rio de Vuesa-rectilud, capaz de man­
tener la unión y concordia , de que 
tanto necesita la Patria. Por eso, mis 
miras principales se enderezaban á 
poner a cubierto de todo insulto este 
venerable asilo, en que estriban las 
esperanzas de todos los ' hombres de 
bien. 

Prevenido , pues, con estos ante­
cedentes , convoqué á todos los gefes 
de mi exército, noticiándoles las 
ideas del enemigo , y dándoles las 
órdenes que me parecieron oportu­
nas, para asegurar en todo evento el 
éxito de nuestras armas. 

La vanguardia de mi exército, 
mandada por el general Rédcalien-
te, se situó en los contornos del Alca-
zar , con orden de oponerse á todo 
trance al enemigo si intentase ata­
carle por alguno de sus puntos. 
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Las tropas mandadas por el ge­

neral Trisfortin debían hacer una 
poderosa diversión al cuei*po servil, 
comandado por VHipocresie, com­
puesto de mamelucos, y tan fero­
ces , que solo ceden á los gestos de 
un Visir , ó de otro Faraute de los 
que están enseñados á obedecer y 
reverenciar. 

La división del general barón 
Diurnal fué destinada á batir el cuer­
po del marqueson de VEscrivomanie, 
que ocupaba un puesto muy fortifi­
cado. 

Los cuerpos de tropas ligeras tu­
vieron orden de incomodar al ene­
migo , según se les- presentase oca­
sión favorable para verificarlo sin 
comprometerse ; y la cohimua vo­
lante del mando del gefe Abepicas 
se situó en las llanuras de Canta* 
claro , para contener las correrías de 
los cuerpos sueltos de serviles. 

Las hermosas tropas que forman 
la división del general Amorpalria, 
las coloqué en las alturas del Alm-
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zar ; los regimientos de dragones de 
caballería , que mandaba el gene­
ral Sensatez, y los de lanceros del 
mando del gefe de división Juicio, 
se situaron en la llanura inferior: 
colocando ventajosamente nuestra ar­
tillería, dirigida por los gefes Ra­
zón y Sabiduría en los parages que 
me parecieron mas adecuados para 
sostener nuestras tropas , y ofender 
las del enemigo. 

En los. días 18, 20 y 23 me die­
ron parte los comandantes de guer­
rillas haber tenido algunos encuen-
.tros con las serviles, quedando mu­
chos de estos en el campo , y ha­

biéndose visto los gefes Murciélago, 
Porquero^ y Solicornio en tal apuro, 
que solo á beneficio de la explosión 
de una JSlina proyectada por los ene-

.migos en el sitio de las inmundi­
cias , pudieron escapar. 

El 24 en la madrugada tuve noti­
cia de que el grueso del exército 
servil se encaminaba hacia el Alcá­
zar, y que el general Panzohi, que 
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le comandaba , traia el proyeeto de 
sorprehendernos. 

Para evitarlo y escarmentar su 
loca temeridad , di las disposiciones 
convenientes. A cosa de la una ya 
se presentó en grandes masas, y 
avanzando con una rapidez admira­
ble. En su tránsito lanzaba sin in­
termisión cohetes incendiarios, bom­
bas censorinas , vespertinas , y otros 
proyectiles de su uso : pero nues­
tras tropas , serenas como la roca 
á la vista de las encrespadas olas, 
esperaban el momento de que se 
deshiciese á sus pies su orgullo tur­
bulento. 

Los cuerpos pequeños de nues­
tras tropas , que se fueron replegan­
do sobre las alturas del Alcázar, nos 
anunciarou que era llegado el tiem­
po de pelear. La vanguardia enenii-
g a , que mandaba el general Fana­
tismo , atacó nuestra posición desa­
foradamente; pero fué .rechazada con 
el mayor denuedo por la división 
de infantería del mando del general 
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Calacantos , que acreditó de nuevo 
la maestría y serenidad con que 
siempre se ha distinguido; E l cuer­
po de mamelucos trató de sostener 
el ataque enemigo , mas á poco fué 
obligado á retroceder vergonzosa­
mente por los acertados fuegos de 
nuestra artillería. 

En este estado el general VAva~ 
rice, desesperado de ver los descala­
bros que sufrian las tropas del Des­
potismo , se arrojó furioso con su 
división , y logró penetrar hasta lo 
interior del Alcázar. Para contener 
su arrojo dispuse que los lanceros y 
las tropas que estaban en las altu­
ras maniobrasen de acuerdo para 
envolverlo ; y fue tan feliz el re­
sultado de estas disposiciones , que 
á pocos minutos tenia logrado mi 
intento. 

Es indecible el desorden que se 
notó en el exército servil con la des­
gracia del general VAvance: los sol­
dados corrían sin tino , abandonan­
do las armas , dexándose la artille-
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ría , carros y otros muchos efectos. 
Nuestras tropas , mezcladas con las 
enemigas , hicieron eu ellas un des­
trozo espantoso , y TAvarice , lleno 
de un terror pánico , rindió las ar­
mas , y se entregó prisionero , con 
otros muchos oficiales de gradua­
ción. 

Tal ha sido , Recto Señor, el fruto 
de esta batalla , preparada muy de 
antemano por los enemigos de vues­
tro dulce imperio , y adictos única­
mente al negro Despotismo. 

Creo , Señor , que no será esta la 
ultima vez que tengamos que correr 
á las armas para inutilizar los bár­
baros proyectos de esas hordas de 
esclavos, que atenían contra la justa 
libertad : sus miras son destruirla, 
y sus planes , aunque indignos , son 
muy combinados y muy extensos, 
para que sea esta la última vez que 
se presenten en la lid. Pero si ellos 
son muchos y ricos ; nosotros no so­
mos menos , y mas decididos , y he­
mos jurado sobre las aras de la Pá-
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t na vivir libres, ó morir peleando con­
tra la tiranía, 

No recomiendo á vuesa-Rectitud 
particularmente á los que se han dis­
tinguido en esta acción memorable: 
todos han peleado decididamente, y 
á todos se deben los laureles que 
acaba de coger el exército liberal, 
para ofrecerlos á los pies de Injusta 
libertad , sin la qual no puede exis­
tir ninguna sociedad de hombres. — 
Campo de la Gloria, etc. = El ba­
rón de la Concordia, general en gefe 
del exército Liberal. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1812. 
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